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Sólo pedí mucho amor y respeto para Conmigo 

08/06/2014 

Un corazón, cuando lleno está de luz, jamás se borra, porque sale de la Fuente de mayor 

energía, que Soy Yo, El único generador. Y quien esté conectado conmigo, jamás se borrará, 

como todos los que Conmigo ya están, que ningún hombre podría contar. Esas almas vinieron 

para Servirme, como ahora, el poco que Me resta. Juntando Estoy para que cuando dé la 

última señal, estén todos juntos como aquí, Mi hijo Pedro II. Los que no pudieron venir, 

debido a la distancia, o por falta de recurso, para esos, sus lugares también ya están 

reservados para vivir eternamente junto Conmigo y Mi Santa Madre. 

En tiempo de guerra, se hace la elección de los hombres para ir a pelear. En tiempo de paz, se 

invita todos aquellos que hacen la voluntad de su Creador. Pero esta paz ya está lista para 

cumplirse por toda la eternidad. Por eso, Mi hijo Pedro II, que te mandé hacer esta Arca. 

Quiero que en ella estén sólo las personas escogidas, aunque sea sólo el deseo, en la 

esperanza de alcanzar, por todo lo que vienen Haciéndome. Ninguno de esos se perderá. Por 

eso que la lista de mis invitados tiene que estar junto, aunque sea sólo en la imaginación de 

cada corazón que viene pensando en Mí. Ved que no exigí tanto para entrar en este Mi último 

Banquete, sólo pedí mucho amor y respeto para Conmigo, y esos que a Mí dieron oídos, sólo 

tienen a ganar, mientras la mayor parte,  ha perdido lo que hay de mejor, por no darme oído. 

Los que juzgan que son Mis servidores, para esos nada más puedo hacer, porque el diablo 

hizo que libres ellos deben quedar, y no como venían manteniendo, el celo con mi Iglesia, la 

única que dejé a Pedro I. Ahora, nada más resta. Tras este que allá está, todo vino abajo, 

quedando así la separación. 

     Quién oye mi Voz, ya no se mezcla con esos que son Mis traidores, que viven tirando perlas 

a los cerdos. Estos ya dicen todo: es el Fin 
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